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COSTA RICA 

En Costa l{ica la hora e de pensar para acertar 

en el rumbo. 
• 

"Lns Gohicrnos tienen �u origen en la identi-

dad moral de los hombres"'.-EMF.RSON. 

La intelectualidad del pals predicó ideas, la 

juventud on su lé las cultivó. Si no fueron oídos, 

el pa,s conocerá sus hombres y entonces responde­

remos con el pcnsamio.:nto de Emer�on. 

Cuál es la identidad moral de vuestros hombres? 

TOMO 1- NoVJEMBRE Y D1crn�BRE DE 1923 - Nl'MS, 8 Y 9 

:Sorrasé f>ermanos

San 1ost� C. R. • • 
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armas. Por demás es 1á referir q1tt la disputa 
ocupó quince borrascosos díns campo pre/e 
nnte en los priticipales di•t·ios y que terminó, 
como toda disputa, en algunas coaas bue1ias 
y malas de an,bos lados pero nada como con. 
clusión, si es que no intentamos ponernos deide 
ahora de parte de los dd'ensores «e la deme-
crncia 

El a unto que a nosotros los jóvenes nos 
interesa es otro. Sabemos, }'Or · ejemplo, que 
todos los hechos de la vicla tienen sz, cawia.l 
de m·gwnentos a Javo,, y sit iclem en contra; 
todo hecho tiene sus antecedentes, r¡ue son 
principalmente sus 8.r,<J1tmentos a favor si el 
hecho no resultó bioi,· y sus consecuencias, 
que son principalmente sus argumentos a 
favor, en case de que el hecho sí resu,ltara 
bien. Nunca un hecho malo va a justificarse 
por sus 1·esultados, tti uno bueno por sus ante­
cedentes; lo general es r¡ue ocuna lo contrat·io. 
En cambio, el se11.or Choca.no defendió paladi­
namente las tiranías, por sus resultados!; 
únicos labios que hoy pronuncian esa clase de 
apologías, quizá por sff lo ,ínieos que quedan 
dP los que de ellas han vi1:1do y únicos para quie­
mis ellas sí han resultado bien. Los argumeu­
tn:s, los de siempre: las riquezas, los adela1dv� 
materiales, etc., etr. y la protección a los "in­
telectuales''; en cuanto a los primeros, 110s 
i·ecwrdan aqudla vieja fábula del ltón que 
convidó a tío conejo a vivit- en su palacio; en 
cuaulo a lo segundo, no sabemos a qué "i-nte-
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EL HEGRESO DE UN CO�lP NERO 

Raul Villalón 
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A eus beatas llamaba la Iglesia parroquial 
con sus lmgua gritonas d• acerado metal: 
y como si uo fueran suficitntcs espinas 
para el dnrado ensueño, se cían de la� gallinas 
los estrocodr1cs �ritos allá por fos 10lares, 
donde los llmoreros se han 1,evado de a,:aharcs ...... 

¡Oh rludad e ·pañola, con c,lma tropical, 
cludad de don Alonso el Bueno sin ide 1! 
Te he vivido en tus gl"ces y en tus ,iejos dolore1: 
ti•nes dos temp1os negros y un parque de colores; 
frente a las casas nueva� cstá11 las caeas vieja•, 
con 1us oegr<'s aleones de románticas rejas; 
así en mi blbli()tcca, junto a Kant y s Renán 
los libros de oraciones de l 1 abudita están. 
En tu silercin mhtico, que C()O tu paz mauti•r.es, 
re�nena ·1 pe eas veces a 1 dla gritos re trenes. 
Dejando la costura se van a los balcones 

tu nifi ,s, ruando pasan jAdeando los romi 0 nes, 
Tus fiestns? Son tan poca�! Corpus, emana Santa. 
que annncia en los tejados, la guaria, :a flor santa, 
Y algunas que otras vece la Virgen del Corme'o, 
que desgrana algunos cohete� dt> luce11 pnr d cielo. 
Tn año sin sobre■alto�, lo marcnn la• campanas 
d sdc 111.s vieju torres, por tardes y mañana5: 

oyen los escc larca n cada medio día 
la ce rneta del viej) cu�rt•, de pe \"cía. 
BI ahoga �o, t:l méd:co y lar iña coqueta, 
a,i,t,o puntualmente lns r.oches de retreta 
al pHque d� colores: y se conocen todos. 

el juez, el b ·,t1cario, el mae!'t <'i s ,bran modos 
de ien relacio�arst; par tl recién venido 
la ami tad se le ofren lA c m, el calor de 011 nido. 
Sin romp•r la costumbre re e canto patriarcal , 
las tÍtt ll van el rosari�, la niña o la Normal: 
y ea el hngar se1 cilio te sabe del strmón, 
y cel radio teléfono, que fS 61tima invención! 
La p lítila o■cura que trae las dilienciou«s, 
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no bey ninguno de aquellos ingénuos cclcgial,s 
que fe entu1ia1man con los yersos de Rubér,, 

me he venido a escriblrtt', de eaod•) que esté, bien, 
y, ya. ves, a más de tso, escuché ti surl idor 
de la aguas que cantan, cantar.do en mi interior. 

GIL BLAS 

Ileredia, abril, 1923. 

JCI 

Ternura de Sol 
Para don Omar DengJ 

'l'eP1go cogido en mis manc-s un pufíado de 
ternura de sol. Y es para que te estremezcas de 
amor, corazón. 

Aprisionrn mis manos la ternura del sol y 
guardo en el alma el supremo dec;eo del ca or .... 

Absorto contemplo mi t�soro y sueño: h 
fruta es rica y p1.:1ra; guarda esencia de U ni verso: 
gestación de mar

) 
de cielo y de tierra. 

Bajo la nochEt, trnnsformacfo el color, apri­
sionan mis manos fulgores de constelaciones, 
canción fresca y suave, y paz misteriosa de allá 
adeRtro. 

Despierto el d\a, recojo un reguero de vibra­
ciones de sol, música de pájaros, agitación y sed. 
Están cuajados los fru,os! 

En mis manos, estrechamente, iuardo un 
pufiado de teraura de ti0l¡ verde, o roja, •amarilla) 







r 
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a las púdieas florecillas del campo cuando sus 
amantes a ellas llegaban a darles la perpetuidad 
de la vida, he visto a las plantas atadas a la tierra 
por las rafees y mirando al cielo por las flores ... 
he visto a los insectos, a las hojas; despertar las 
yemas, dormir las plantas, germínar las Himientes. 

He visto la vida. 
Aún más: he visto mi interior y he �¡:¡contra. 

do allí cosas maravillosas, fuerzas de amor y de 
trabajo. 

He visto y he sentido cómo se ve la luz y se 
siente el perfume,a Dios Creador di! todo, Director 
de todo. 

Fuí a buscar la verdad y encontré a Dios 
que es la verdad. 

Mi cabeza está ahora como deben estar las 
entrañas d1• quien aeaba de crear. 

Y así como la madre eocuentra si�mpre be­
llo a su hijo, aunque no sea bello, as( encuentro yo 
esa primera obra de mi espirítu débil pero siempre 
sediiento de luz que es verdad, que es amor, que 
es sacrificio. La vida es, ante tode, un dolor; 
pero a qué m:<.s puede el hombre aspirar, que e. ser 
algo parecido al Salvador? 

He sentido, muchas veces
1 

el gran temor de 
v1v1r. 

:ro es la muerte lo p«wr, si no la vida estéril, 
la vida inítil; la vida charca o pantano. 

Oh, Dios! Dadme fuerzas para hacer de mi 
vida algo ú il, algo digno, algo bueno! 

Dadme fuerzas para ser semilla o, por lo 
menos, flor. 

Oh, Dios!! 
JUAN J. CARAZO 

1923, (Envio del autor). 
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Son tres almas Recuerdo indíf trtntt 
Para Suza1111e Dr11oll 

. Son tres almas que oran 
en la serena iglesia. 
La primera estruja 
entre sus manos frescas 
un breviario a la moda. 

La segunda comprime 
con sus manos crispadas 
las cuentas de tm nsario, 

en tanto la tercera 
sostiene entre lus suyas 
su ca"(}eza inclinada ... 

Son tres almas que oran 
en la serena ,glesia ... 

P .iris, 19�2. 

Tu risa,: 

fué divina armonía 
de tm mimtto de amt>r. 

Mi lloro, 

Jué la nota que un día 

sell6 tu desamor. 

Indiferente 

t·ecuerdo hoy la melodía 
de tu sonrisa y mi dolor. 

Parls, 1922. 

tristal uqui�o 

Fina copa de cristal 
abandonada en el sal6n 
de un castillo señorial. 
E'tl su borde t!stá grabada 
ram leyenda mediocval 
por el tiempo ya olvidada, 
de una mora enamorada 
raptad a por un cristiano 
una noche, de Granada. 

Con infantil ciiriosidad 

el viento anhela saber 
lo que ha olvidado la edad, 
pet·o la copa empolvada 
nada quiere que se diga 
de aquella historia olvidada, 
y al entrar por el balc6n 
el viento en ímpetu tri1itif al 
se rompe como wza ilusi6n; 
la.fina copa de cristal, 

GUILLERMO PABILLA CASTRO 

Costa Rica, 1920 (Envio del autor). 

, 
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Guillermo Padilla Ca5tro 
(Interpretado por Max.lJiménez) 
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En "Arco Iris'' hay partes muy bonitas: "Miniatura'' 
nos deja una impre ión profunda de ternura cual 

"la divina y gentil criatnrita 
que sonríe con boca de fresa" 

Entro l0s otros colores de este "Arco Iris" me impre, 
sionan también hondamente ''En la playa'', ''Paibaje": 
"Crepuscula1J' y ''Frento al mar". El dice frante al mar. 

''¡Oh dulce noche azul! mar misterioso, 
que regalais al corazón beleño, 
y ofrendais al espíritu el hermoso 
y visionario cisne del Ensueño!'' 

Las ''Traductas" están muy bien hechas. Eutre otras, 
"Inocencia''. 

Las "Meditaciones" corresponden a este sugestivo tí­
tulo, principalmente "Madre", "Voz de la Noche'', "Todo 
termina", "0r¡nllo". 

Vaya un saludo caluroso al poeta que ante los esplen­
dores del crepúsculo bonabrence piensa en su patria, la 
belleza, y que interpreta la policromía de su mundo íntimo; 

"Mio, í, que el jazmín y la violeta, 
y el heliotropo y el clavel y el lirio, 
saben morir lo mismo que el poeta, 
bendiciendo en voz baja su martirio" 

EL EN S1 
De Alonso Fabila 

México, 1922 

Fabila, es indudablemente, una �speranza efectiva de 
las letras ae América. 

Joven es, da sus primeros frutos, y la brisa que lo 
arrulla salmodia una vromesa halagadol'a. 

Su pluma loa el a-ma del indio mexicano, y como el 
indio mexicano es el indio de Amél'ica, nosotros admit·a­
mos sus "Confesiones y Cuadros Emotivos" porque ahí 
encontramos la exquisitez de los frutos de 1!.uestl'O propio 
predio. 

En la carta-prólogo, el Sr. F. Gamboa haee justas 
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el derecho de 1a mujer a intervenir en todos los

movimientos sociales, con iguales derechos al

hombre. 

ro.-Todo estudiante debe ser el verdadero

idealista que defienda todas las conquistas de su

país, que las promueva y que luche contra toda

forma de opresión, despilfarro, etc. 

Presentamos estas ideas a los jóvenes de

América, creyendo en esa forma ejercitar nuestro

patriotismo y dando una voz de alerta a todas

las juventud�s pletóricas de vida e idealismo. 

Quiero subir a las nubes .... descubrir los 

secretos que se esconden en la inmensidad del

espacio azul . 

Yo quiero 

Qui�ro subir triunfante con el progreso y

dejar que en esta mlseral:>le tierra se arrastre la

fatídica ignorancia ....
Quiern volar muy alto, conocer la luna, ver

las ondinas de cabellera verde, que se desprenden

de ella y con sus alas de nácar dirigen su vnelo

a este minúsculo planeta, para hundirse en las

azules aguas de los lagos y llegar a sus palacios 

<le cristal y pórfido ......
Qniuo vencer al viento, arrancar los secret





Los j6ve:ies le debemos un homf!naje y 
el mejor homenaje que podemos ofrecerle 
es el de seguir trabajando para defender 
hasta el último momento la libertad de 
pensar y la libertad cívica que da opcrtu­
nidad al hombre de forjarse su porvenir 
tal como lo imagine su propia ideología. 

"Escritores y Poetas de Costa Rica" del 
poeta Rogelio Sotela. 

Antología literaria que representa lin 
esfuerzo, una dedicaci6n y un trabajo rea­
lizable sólo por una voluntad como la de 
nuestro disti o guido eHcritor. 

Como esfuerzo económico representa un 
sacrificio que va más Allá de las posibili­
dades de que él disfruta y en cu· nto a su 
val,)r artístico no es superior a nuesrro jui­
cio a "Vaiores Literurios de Co ;ta Rica'', 
su obra anterior. 

Pero aquí sucede lo quP. en t,,das p,utes 
de! mundo que a la hora de opinar resultan 
ks críticos por docenas y a la hora de 
crear, estos mismos no logran �iquiera res­
-petar lo que har de santo en una obra que 
constituye una fuente nueva para la cultu· 
ra hispano-americana. 

El poeta sabe cómo es nuestro regocijo 
y cuál es nuestra forma siccera de agrade­
cerle su contribución a las letras patrias 
y.estamos seguros que la posterid3d se
dará cuenta de la palpitante inquietud ar•
tística en que vivieron estas generaciones.



"Psalmos'', por Domingo Moreno Jiménez. Colina 
Sacra, República dominicana. Bello tomo de bellos 
poemas, de bellos motivos, todo nuevo para la vida 
literaria de América. Moreno Jiméoez, el portaestan­
darte de las nuevas generaciones dominicanas, es 
también el portaestandarte de la nueva concepción 
artf�tica que! se inicia en nuestra América, con mu­
chas esperanzas de triunfo, bajo el nombre de Pos­
tumi,mo. En "Psalmos" el poeta ha recopiiado una

preciosa selección de sus versos. 

"Fantaseos". por Andrés Avelino. Colina Sacra, 
Repúblic1t Dominicana. Avelino es una de las perso· 
nalidadcs más interesantes del grupo de jóvenes que 
convive con Moreno Jiménez; (de ese grupo es el 
que más conocemos); sus ·'Fantaseos" fluidos en ver­
,,;os redondos, c-ontínuos, sin tropiezos, sin enmiendas, 
llar,os e inquie!tantes, sc:ncillos y hondos, dejan en el 
ánimo un mundo de su�estiones. Nuestro compañero 
Rafael Estra,ia ha hecho de este libro un estudio, 
rtcientemente publicado en el "Repertorio Ameri­

cano'', según el cual e�e libro es un compendio de 
las más profundas palpitaciones del espíritu de los 
tiempos presentes. 

"Huellas" por Rafael Estrada. San José, Costa 
Rica. El primer hbro de versos que se publica, no 
sólo en Costa Rica, en América, sol-re la evolución 
del espfritu; algo interesante en verdad; el poeta, con 
base en ,;us estudios de psicología y teología, expe­
rimenta a través de los años la sensación de su de­
s'envolvil'I'iento, y lo trascribe en sus verso•; es una 
descripción,. si así pudiera llamarsele, del espíritu, o, 
quizá mejor, una autobiografía del alma. Lejos de 
un conjunto de seD!,iblerfas in�ulsas, es un sereRo 
estudio, muy por encima del alcance de una menta­
lidad corriente. Por muchos motivos este libro llama• 
rá la atención de los hombres serios de América. 








